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Resumen: El encargo por parte del Ayuntamiento de Burguillos del Cerro de un trabajo de 

catalogación, estudio y tasación de cinco cuadros del pintor Alejandro Tinoco, con la temática más 

personal del autor, la de los niños que él denominaba como sus “cazurros”, nos acercó a la particular 

manera de representar la infancia que tuvo este pintor natural de Los Santos de Maimona. Las obras 

han permanecido a lo largo de varias décadas (según numerosos testimonios de los vecinos de la 

localidad) colgadas en espacios públicos, y forman parte ya del patrimonio artístico y afectivo del 

pueblo de Burguillos del Cerro. 

 

Palabras clave: Alejandro Tinoco, Pintura, Niños.  

 

 

Abstract: The assignment by the Burguillos del Cerro council to catalogate, study and value five 

paints of the artist Alejandro Tinoco, with its most personal theme, the one of the children that he 

called “cazurros”, showed us the particular way to represent the childhood that this artist from Los 

Santos de Maimona had. The paints have been hanged in public spaces during a few decades 

(according to the testimony of a lot of neighbours from the village), and now they are part of the 

artistic and affective patrimony of Burguillos del Cerro. 
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Recreaciones de la infancia en la pintura de Alejandro Tinoco 

Nuestro acercamiento a la pintura de Alejandro Tinoco Ortiz (1912-1983) en fechas recientes, 

se debió a la petición recibida de parte del Ayuntamiento de Burguillos del Cerro para ocuparnos en 

realizar el estudio de catalogación y tasación de cinco cuadros, propiedad del consistorio municipal, 

realizados por este pintor y con una temática que es la más personal del autor.  

 

El encargo se realizó en noviembre de 2016 y el informe se entregó en febrero de 2017, 

firmado por tres profesoras del grupo de Investigación catalogado de la Universidad de Extremadura 

Unidad de Conservación del Patrimonio Artístico (HUM), dirigido por la profesora Pilar Mogollón 

Cano-Cortés, en el que se integran Mª Antonia Pardo Fernández y quien escribe. Se realizó un 

riguroso trabajo de catalogación, elaborando las fichas técnicas correspondientes, el estudio 

histórico-artístico e iconográfico de los mismos, la tasación de su valor económico en el mercado, así 

como un contexto histórico que rescata los hechos más significativos de la época en que se pintaron 

los cuadros. En último lugar se proponían varias acciones para su conservación y puesta en valor1. 

 

Las obras a estudiar son cinco cuadros protagonizados por niños, que el pintor denominaba 

como sus “cazurros”, realizando diversas actividades propias del mundo rural en el que siempre 

vivió este artista cuya formación debió a su hermano Mauricio, escultor de destacada proyección en 

el ámbito nacional.  

                                                 
1Para la realización de dicho informe fue necesaria la consulta de numerosas fuentes escritas y orales. Entre las primeras 

cabe señalar el Archivo General de la Administración; el Archivo Digital de la Diputación provincial de Badajoz, y en 

concreto, los Fondos Municipales de los Ayuntamientos de Burguillos del Cerro y los Santos de Maimona alojados en el 

servidor WEB de dicha institución; también la Colección Histórica del Boletín Oficial de la Provincia de Badajoz, la 

Hemeroteca Digital del Periódico Hoy; Bases de Datos de cotizaciones artísticas (ANTIQUARIA) y la bibliografía 

específica vinculada con el pintor y el período en el que pudo realizar estas obras. 

Además, los desplazamientos a Badajoz y a las localidades de Burguillos del Cerro y los Santos de Maimona (cuna del 

pintor, situada a unos 35 km. de distancia de Burguillos) proporcionaron interesantísimos testimonios orales para 

reconstruir la historia de estas cinco obras de arte vinculadas a la historia contemporánea de la villa. 
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Las obras han permanecido a lo largo de varias décadas (según numerosos testimonios de los 

vecinos de la localidad) colgadas en espacios públicos, y forman parte ya del patrimonio artístico, y, 

evidentemente, afectivo, del pueblo de Burguillos, puesto que han convivido con varias generaciones 

de niños que las podían contemplar en las aulas de sus centros educativos, y, anteriormente, en un 

comedor de asistencia social que fue su destino originario. Hoy, debidamente restauradas, pueden 

contemplarse en el Salón de Plenos del Ayuntamiento de Burguillos del Cerro2. 

 

 

Figura 1- Salón de Plenos del Ayuntamiento de Burguillos del Cerro. 

 

 

El estado de conservación que presentaban estas obras cuando se nos pidió el informe exigía 

de forma inmediata un imprescindible y laborioso tratamiento de restauración y consolidación que, 

de no haberse realizado, hubiera significado su pérdida irremediable. Hay que tener en cuenta que se 

trata de obras realizadas con la técnica del óleo aplicado sobre tabla de contrachapado, un material 

económico pero a todas  luces insuficiente para garantizar la perdurabilidad de la obra en el tiempo, y 

aún más, tratándose de cuadros de mediano y gran tamaño3.  

 

Para adentrarnos en la historia de este ciclo pictórico hemos recurrido también a las fuentes 

orales, que nos han ayudado para poder seguir el recorrido en la localidad burguillana del objeto de 

nuestro estudio. Los testimonios recabados nos informaron de  que estos cuadros fueron un regalo 

que el pintor Alejandro Tinoco Ortiz (1912-1983), hizo al comedor de Auxilio Social para alegrar la 

dura vida de aquellos niños que tenían que acudir al establecimiento abierto por esta organización de 

                                                 
2La restauración ha sido realizada por la empresa Gótico Restauración de Obras de Arte S. L., con sede en Cáceres. 
3El soporte de contrachapado tiende a alabearse y las distintas capas que lo constituyen a separarse entre sí. No 

presentaban capa de imprimación, la pintura estaba aplicada directamente sobre el contrachapado, por lo que los 

movimientos mecánicos de la madera (debidos a la fluctuación de las constantes ambientales) se habían trasmitido 

directamente a la capa de color, dando lugar a cuarteados y desprendimientos de la capa pictórica. Algunas lagunas 

habían sido burdamente repintadas, creando un efecto óptico realmente distorsionador. Además, los cuadros habían 

estado colgados en espacios sin una temperatura o nivel hídrico que fueran los más adecuados para su conservación. Se 

apreciaban también signos de haber sido sometidos a limpiezas, no profesionales, muy agresivas para la capa pictórica. 
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socorro humanitaria (nacida en Valladolid en octubre de 1936 por iniciativa de una mujer, Mercedes 

Sanz-Bachiller), que tuvo como primer nombre Auxilio de Invierno, y fue también muy activa 

durante los años siguientes a la Guerra Civil. No hemos encontrado datos fehacientes de cuándo se 

colocaron los cuadros en dicha institución, pero las actas municipales consultadas nos sirven para 

acercarnos a la intrahistoria de la localidad en relación al contexto social en la época en que llegaron 

estas obras de Tinoco4. 

 

Sabemos que en Burguillos del Cerro existía una institución benéfica (previa a la instauración 

del comedor de Auxilio Social) vinculada con la infancia, que fue el Orfanato u Orfelinato (que de 

ambas formas aparece designado en las actas municipales), aunque desconocemos la fecha exacta de 

su fundación. 

 

Poco menos de dos meses después del inicio de la Guerra Civil, tras la toma de Burguillos por 

el ejército franquista, la nueva Comisión Gestora del Ayuntamiento se constituía el día 14 de 

septiembre de 1936. Un mes después, en el Acta de la Sesión Ordinaria de 19 de octubre de 1936 

aparece ya documentada la creación, con carácter de patronato, de una comisión que velase por el 

orfanato, quedando sometida en su actuación a la intervención y facultades que competían a la 

Comisión Gestora Municipal5. 

 

El Acta de la Sesión Ordinaria de Plenos del Ayuntamiento de Burguillos del 15 de enero de 

1937 recoge, con respecto a esta institución, un acuerdo del consistorio para reorganizar y ampliar 

las plazas de este organismo denominado aquí como Orfelinato Local y Centro de Asistencia Social6. 

Cabe la posibilidad de que los cuadros de Alejandro Tinoco llegaran inicialmente allí, con el que el 

comedor de Auxilio Social podría haber compartido dependencias.   

 

También se recoge en las Actas (Sesión Ordinaria del 30 de enero) que el comedor benéfico 

de Burguillos se trasladaría, ya en los inicios del año 1937, a una casona de la plaza de España nº 217. 

                                                 
4La consulta de las Actas de las Sesiones de Pleno del Ayuntamiento de Burguillos se ha realizado a través del portal web 

de la Diputación Provincia de Badajoz, Cultura, Archivo, Consultas en línea, Archivo Digital. [www. http://www.dip-

badajoz.es/cultura/archivo/index.php?seleccion=_digital]. En adelante la referencia a ese archivo será ADPBA. 
5ADPBA. Fondos municipales. Burguillos del Cerro. Registro de Actas municipales del Pleno 1933-1937. Págs. 894-

5:“Protección de huérfanos desamparados.  

Se dio cuenta de la Circular del Excmo. Sr. Gobernador de la Provincia inserta en el Boletín Oficial del día 30 de 

Septiembre último nº 126 relativa a la asistencia de niños huérfanos y desamparados y los Sres. Vocales Gestores bien 

enterados acordaron por unanimidad constituir una comisión que a título y con carácter de Patronato sea la encargada de 

organizar, proveer e inspeccionar el funcionamiento de un Orfelinato como organismo provisional para satisfacer las 

necesidades de dichos niños, quedando constituído expresado Patronato de esta forma: Sr. Presidente de la Gestora D. 

Aurelio Moriche Meneses, Jefe o representante de Falange, Jefe o Representante de Falange Femenina, un maestro y una 

maestra Nacional, nombrados por el Consejo Local, el médico de Asistencia Nacional D. Antonio Balsera Sopena, siendo 

consiliario el Sr. Cura Párroco y el Interventor de Fondos Don Juan Leal Lozano que actuará de Secretario quedando esta 

Comisión en su actuación sometida a la intervención y facultades que compete a la Comisión Gestora Municipal.” 
6ADPBA. Fondos municipales. Burguillos del Cerro. Registro de Actas municipales del Pleno 1933-1937. Pág. 936: 

“Dada lectura de la Orden del 29 de Dbre. 1936 en el Boletín Oficial de la Provincia, en su número extraordinario del día 

9 de los corrientes (de esta Provincia) y al efecto de que el orfelinato existente en esta localidad pueda acogerse a los 

beneficios de esta disposición se acuerda reorganizar este organismo ampliándolo hasta comprender los niños hasta doce 

años, mayores de esta edad y a las madres lactantes, que comprenderán a las mujeres que se encuentren en los dos 

últimos meses de embarazo y los ocho primeros de lactancia y con la denominación de Orfelinato Local y Centro de 

Asistencia Social, solicitando subvención para 150 plazas”. 
7ADPBA. Fondos municipales. Burguillos del Cerro. Registro de Actas municipales del Pleno 1933-1937. Págs. 946-948. 

“Orfelinato Local: Por el Sr. Alcalde se dio cuenta de las gestiones hechas para la reorganización del orfelinato y 

comedores de asistencia Social y del oficio dirigido a la contribuyente Dª Ascensión Martínez de Santa María y Liaño 

que es como sigue.  

“Contestando a su carta fechada en 26 del actual tengo el gusto de manifestarle lo siguiente: 
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Este inmueble era propiedad de Dña. Ascensión Martínez de Santa María y Liaño (la primera 

contribuyente del municipio). Quedó fijado el alquiler al Ayuntamiento por un importe “moderado” 

de 60 pesetas al mes, tras la decisión tomada por el alcalde que señalaba que era una renta adecuada 

teniendo en cuenta las difíciles circunstancias derivadas de la situación de guerra. El munícipe 

indicaba en el oficio dirigido a la propietaria que aunque ella había propuesto una renta de 75 

pesetas, debía imponerse el espíritu de sacrificio en aquellos tiempos, y no dudaba de que ella lo 

asumiría por su caridad y espíritu cristiano. En esa misma sesión de pleno también se acuerda por 

unanimidad dar la denominación de Orfelinato Local y Comedor de Asistencia Social de Nuestro 

Padre Jesús el Nazareno a esta institución benéfica. 

 

Dos meses después, en la sesión extraordinaria del 4 de marzo de 1937 se apunta que el 

número de beneficiarios del comedor municipal ascendía por entonces a unos doscientos cincuenta, 

entre niños, viudas, ancianos, madres lactantes y obreros en paro forzado8. Y enseguida (sesión 

Ordinaria del 31 de marzo), se anota el estado de cuentas de esta institución9 que vuelve a 

referenciarse en las actas del pleno municipal dos meses después (sesión ordinaria del 31 de mayo)10.  

                                                                                                                                                                    
Requerida V. por mi autoridad para que cediese en arriendo moderado su casa sita en la Plaza de España nº 21 de esta 

villa trasladando con urgencia el orfelinato local a la misma porque donde actualmente está instalado no puede llenar las 

necesidades para que fue creado por el gran número de niños acogidos y ahora en plena reorganización para poder lograr 

la protección oficial del Estado, contesta que está dispuesta a ceder por el precio de setenta y cinco  pesetas 

probablemente mensuales, aunque no lo dice. 

Tiene esta Alcaldía medios legales previstos para los casos excepcionales o de guerra, como nos encontramos, para tomar 

cuántas medidas crea convenientes al interés público o social; Pero, no obstante, ha creído conveniente contar con su 

voluntad, para con la mayor rapidez, ocupar dicha casa, pagándole una renta moderada. Aunque V. se lamenta tal vez con 

fundamento, acerca de que su situación económica no es hoy lo que era entonces sin embargo es la primera contribuyente 

del pueblo con más de 3000 fanegas de tierra; posee V. 21 edificios entre el pueblo y el campo. La casa a destinar para 

orfelinato tiene una contribución anual de 251 pesetas con 94 céntimos, la renta pues aceptable es la de seiscientas veinte 

pesetas anuales o sea, sesenta pesetas todos los meses. 

Va V. a percibir una renta por una casa que ha tenido V. totalmente cerrada durante una porción de años como es sabido 

públicamente. 

Corren tiempos de sacrificio y V. no dudo ha de imponérselos por su espíritu cristiano, por su tendencia a la caridad, por 

su inclinación constante a compadecerse del prójimo, por su afecto a los desvalidos y míseros, no duda esta Alcaldía que 

sabrá interpretar, generosa y cumplidamente el deseo de los gobernantes de España, que no es otro que el que pueda se 

imponga voluntariamente los mayores esfuerzos y sacrificios para cooperar con las autoridades, a la resolución de todos 

los problemas, especialmente los sociales que tiene planteado España. Dios guarde a V. muchos años. 

Burguillos del Cerro, 28 de enero 1937. El presidente de la Gestora Firma y rubrica. José Valiente.” 

La Comisión Gestora aprobó las gestiones hechas por el Sr. Alcalde. Acuerda el traslado del Orfelinato y comedores de 

Asistencia Social a la casa de Dª Ascensión Martínez de Santa María y Liaño, sita en esa población en la plaza de España 

nº 21 y por la renta de sesenta pesetas mensuales con cargo al capítulo correspondiente. 

Del propio modo la Comisión Gestora Municipal acuerda por unanimidad darle la denominación de Orfelinato Local y 

Comedor de Asistencia Social de Nuestro Padre Jesús el Nazareno y a petición del gestor D. Abraham Bermejo 

Nogales”. 
8ADPBA. Fondos municipales. Burguillos del Cerro. Registro de Actas municipales del Pleno 1933-1937. Pág. 963: “los 

señores  de la Comisión Gestora acuerdan que queden modificados los acuerdos adoptados en las sesiones celebradas los 

días 19 de octubre, 15 de enero  y 30 del mismo próximo pasado referente al Orfelinato en la forma siguiente. 

Siendo como es, en verdad, el orfelinato local un comedor de Asistencia Social, acuerda la Corporación Municipal que 

continúe funcionando con este carácter; solicitando al amparo de la Orden de 29 de Diciembre de 1936, la subvención de 

una peseta por cada acogido que se autoriza en esta disposición, calculándose que el número de beneficiarios entre niños, 

viudas, ancianos, madres lactantes y obreros en paro forzado puede ascender a doscientos cincuenta. Se acordó así 

mismo, previa su lectura por el Sr. Secretario, aprobar el reglamento del comedor de asistencia Social Nuestro Padre 

Jesús el Nazareno de esta villa, así como la Memoria, fechados ambos documentos en el día de hoy y solicitud de 

subvención todo a los efectos provenidos de la antedicha orden y para obtener las ventajas provenientes de la misma”. 
9ADPBA. Fondos municipales. Burguillos del Cerro. Registro de Actas municipales del Pleno 1933-1937. Págs. 975-6 

Sesión ordinaria de 31 de marzo de 1937. “Por el Sr. Secretario de la Corporación diose lectura a los acuerdos tomados 

por el Patronato del Comedor de Asistencia Social “N. P. Jesús Nazareno” de esta villa ratificándose unánimamente por 

los señores Gestores los acuerdos de este Patronato incluso los tomados en la sesión del día 18 de marzo del actual. 

La corporación quedó enterada que prestó su aprobación al siguiente estado de cuentas: 
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El difícil momento que se vivía hacía imprescindible esa atención social que en una localidad 

pequeña como era Burguillos del Cerro convertía el comedor en un gasto fijo considerable para las 

arcas municipales. Su gestión fue reclamada poco después por la Falange, como vemos en las actas 

municipales que detallan cómo en el plazo de dos meses, ya con fecha de 31 de julio de 1937, la 

Comisión Gestora se reunía de nuevo en Sesión Extraordinaria con este fin. En el punto único del 

orden del día se fijaba el traspaso de la gestión del mencionado Comedor de Asistencia Social a la 

institución Auxilio Social, Sección Auxilio de Invierno, dependiente de Falange Española y 

Tradicionalista de la J.O.N.S, dando cuenta de oficio recibido en el Consistorio en el que se 

solicitaba por Falange el acuerdo de traspaso a dicho organismo. 

 

  Son tiempos en los que se van estructurando las instituciones franquistas, y tras la 

promulgación del decreto por el que se creaba el partido único Falange Española Tradicionalista y de 

las JONS (que se hizo efectivo el 20 de abril de 1937), la asunción de tareas y poderes iba 

cristalizando en los nuevos organismos.  

 

En este pleno extraordinario del 31 de julio también quedó fijada la subvención de 1000 

pesetas mensuales que el municipio asumía como suscripción de la “Ficha azul” para el 

sostenimiento del comedor11. La Ficha Azul consistía en una aportación económica fija, en metálico, 

                                                                                                                                                                    
Ingresos por donativos 12.113´80 pts. 

Gastos hasta el día de hoy 10.660´90 

Existencia en caja 1.452´90 pts. 

Beneficencia Municipal Se acordó aprobar la inclusión en la Beneficencia Municipal de los adiccionados por la Junta en 

las sesiones de la misma de los días 3, 13,23 del mes actual. 
10 ADPBA. Fondos municipales. Burguillos del Cerro. Registro de Actas municipales del Pleno 1933-1937. Pág. 1003-5. 

“Se dio cuenta de la gestión del comedor de Asistencia Social Nuestro Padre Jesús de Nazareno y cuyo balance cerrado 

en 26 de mayo último es como sigue: 

Suman los Ingresos Ptas. 1042,67 

Gastos                 890,35 

Existencias hoy   152,32 

Y la comisión Gestora se dio por enterada y le prestó su aprobación”. 
11ADPBA. Fondos municipales. Burguillos del Cerro. Registro de Actas municipales del Pleno 1933-1937. Págs. 1023-5. 

“Abierta la sesión se expuso por el Sr. Alcalde la finalidad de la misma, consignando en la orden del día, circulado 

oportunamente, o sea, conocer y resolver sobre el traspaso del comedor de Asistencia Local a Auxilio Social  a cargo de 

Falange Española Tradicionalista y de las JONS, y suscripción por parte del Ayuntamiento de la llamada Ficha Azul para 

el sostenimiento de dicho comedor. 

Por el Sr. Secretario se dio lectura a un oficio que dice: “Falange Española y de las JONS. Burguillos del Cerro (Badajoz) 

Al efecto de encajar el comedor de Asistencia Social de esta villa a cargo de esa Comisión Gestora en la Institución 

“Auxilio Social” Sección Auxilio de Invierno, regida por Falange Española de las Jons ruego a Vd. Que dando cuenta a 

la Corporación Municipal de su digna Presidencia se sirva acordar, previo el trámite que corresponda, el traspaso de 

dicho comedor a esta organización; sirviéndose subscribir ese Ayuntamiento la Ficha Azul por la cantidad que estime 

conveniente, como subvención para sostener repetido Comedor de Asistencia Social dado el fin benéfico que llenó este 

en la actual situación de calamidad pública motivados por la guerra. Dios guarde a Vd. Muchos años. Burguillos del 

Cerro 24 de julio de 1937. II Año Triunfal. 

El Jefe de FET Fernando Cumplido. Sr Alcalde de la Comisión Gestora Municipal de esta villa. 

Examinada bien la cuestión se acordó, por unanimidad, lo siguiente: 

1º/ Tener en cuenta la orientación expuesta por el Excmo Sr. Gobernador Civil de la Provincia, favorable  

a la suscripción de la Ficha Azul por parte del Ayuntamiento, en lo entrevisto que dicha superior autoridad concedió y 

celebró con los señores Alcalde y Secretario de este Ayuntamiento en virtud de lo acordado en la sesión extraordinaria 

celebrada por la corporación municipal el 9 de junio último pasado. 

2º/ Que apreciando el alcance unificador, totalitario y permanente de “Auxilio Social”, la institución benéfico-municipal 

Nuestro Padre Jesús de  Nazareno, comedor de Asistencia Social, tendría una mayor eficiencia encuadrándolo en la 

ordenación legal que rige aquel, anulando su carácter provisional al traspasar estos servicios a Falange Española 

Tradicionalista y de las JONS, cuyo celo, capacidad y abnegación para empresas gratuitas y benéficas son bien notorias y 

ejemplares. cuyos recursos o medios económicos son garantía de eficacia para que el huérfano, desvalido o hambriento 

esté suficientemente atendido y protegido. 
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de periodicidad mensual (suscrita por personas o entidades) que servía para sostener las actividades 

de Auxilio Social. 

 

El 15 de octubre vuelve a aparecer el comedor en las actas municipales, manifestando la 

Comisión Gestora su preocupación para que se hiciera efectiva la asunción de la gestión del mismo 

por parte de Auxilio Social12. Todavía se hizo esperar el cambio efectivo de gestores, pues los pagos 

de los gastos del comedor derivaron en libramientos que el Ayuntamiento tuvo que seguir haciendo y 

que aparecen referenciados hasta el día 15 de diciembre de 1937. En la sesión ordinaria del pleno 

municipal de ese mismo día se inscribe como asunto de urgencia el traspaso del Comedor de 

Asistencia Social a Auxilio Social13. La absorción por parte del Estado de esta institución de 

beneficencia no será ya una realidad, por tanto, hasta finales de año.  

 

Desde entonces y hasta mediados de los cuarenta lo habitual será encontrar en las actas 

municipales, en el apartado correspondiente a Pagos, el importe otorgado al Delegado Local de 

Auxilio Social con cargo al capítulo nueve de los presupuestos municipales Asistencia Social, del 

cual se nutriría el comedor o comedores (pues se los nombra indistintamente en singular o plural). 

Produciéndose en 1941 (Sesión Ordinaria de 15 de mayo de 1941) un incremento de la subvención 

otorgada por el Ayuntamiento para su sostenimiento y, a partir de Septiembre de 1942, una 

disminución de la consignación tras constatarse que ha disminuido el número de necesitados14.  

 

Hasta 1945 podemos señalar que el comedor de Auxilio Social funciona con regularidad. 

Finalizando la década, de nuevo se cita en Sesión Ordinaria de 19 de noviembre de 1947 la siguiente 

                                                                                                                                                                    
3º/Considerar más conveniente a los intereses municipales antedicho traspaso…la consignación del presupuesto, llevando 

el sobrante a otros conceptos agotados e insuficientes, sin descuidar por eso tan importantísima atención benéfico-social 

en la localidad con la regulación de “Auxilio Social”. 

 Fijar en quinientas pesetas quincenales, o sea, mil pesetas mensuales, la cuantía de la “Ficha Azul” o subsidio por el 

Ayto. haciendo uso de la Facultad  que otorga el artículo 9º de la Orden del Gobierno General del estado de día 10 de 

marzo del corriente año que da el carácter completamente voluntario a dicha subvención o cuota, y por tanto, el 

Ayuntamiento puede acordar  en cualquier momento, aumentar, disminuir y aun suprimir la cuantía de la Ficha Azul, en 

armonía con la disponibilidad económica del Municipio y con el cumplimiento benéfico-social a llenar con el comedor 

de Asistencia Social según la Orden de 29 de diciembre de 1936 en su artículo 2º; entendiéndose que esa cuota empezará 

a pagarse desde la fecha en que efectivamente se haga entrega, mediante acta, de los servicios de dicho comedor de 

Asistencia Social a la organización local de Falange Española Tradicionalista y de las JONS. 

5º/Facultar al Sr. Alcalde para que con los Sres. Interventores y Secretario de la Corporación Municipal, llevar a efecto 

repetido traspaso, con la Facultad, detalle y seguimiento que exija la ejecución del acuerdo que antecede, dándose, en su 

día, cuenta al Ayto. para conocimiento y resolución que proceda. 

Y no habiendo más asuntos pendientes y siendo las horas diez y nueve y treinta  del día, levantó la sesión el Sr. Alcalde, 

extendiéndose la presente acta que firman los señores gestores presentes con el Sr. Interventor y Alcalde Presidente, de 

que yo el Secretario certifico. 

José Rodríguez 
12ADPBA. Fondos municipales. Burguillos del Cerro. Registro de Actas municipales del Pleno 1937-1939. Pág. 52. 

Sesión ordinaria del día 15 de octubre de 1937. 

“La comisión gestora Municipal teniendo en cuenta lo acordado en la Sesión Extraordinaria celebrada el día 30 y uno de 

julio último por que se acordó el traspaso del Comedor de Asistencia Social de Nuestro Padre Jesús de Nazareno a 

Auxilio Social se acuerda que vista la próxima confección del presupuesto para el ejercicio venidero de 1938, al mismo 

tiempo de resultar en la actualidad antieconómico sus sostenimiento de inseguridad sobre la marcha definitiva del tal 

Establecimiento se seguirá a Falange Española Tradicionalista y de las J ONS para la consumación de su rápido traslado” 
13ADPBA. Fondos municipales. Burguillos del Cerro. Registro de Actas municipales del Pleno 1937-1939. Pág. 97. 

“Asunto de Urgencia: 

Por el Sr. Alcalde se dio cuenta a la Corporación de haberse traspasado en el día de hoy el Comedor de Asistencia Social 

a Auxilio Social a cargo de Falange Española y Tradicionalista de las Jons y Los Vocales Gestores se dieron por 

enterados”. 
14En el Acta de la Sesión Ordinaria de 15 de Septiembre de 1942 se recogen las siguientes cifras: 126 niños y 163 en años 

anteriores además de 95 ancianos frente a los 82 niños y 79 ancianos de la fecha en la que se redacta el acta. 
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referencia al comedor: “…se acuerda unánimemente por la corporación que, teniendo en cuenta que 

los comedores de Auxilio Social sean clausurados, recibiendo los acogidos los suministros de 

racionamiento, disminuyendo por ello la cuantía del gasto, se gestione de la Delegación Provincial 

de dicho organismo, la reducción de la cantidad que abona este Ayuntamiento como subvención…”. 

A tenor de lo manifestado en las actas, la situación de necesidad, aunque se mantenía, había 

disminuido.  

 

Es probable que esto incidiese también en el cambio del comedor social hacia otro edificio de 

arquitectura doméstica de gran empaque, ubicado en la calle Virgen de Guadalupe, que era de 

propiedad municipal y donde también se ubicaría la Escuela graduada mixta “Nuestra Señora de 

Guadalupe”. Hoy este inmueble está destinado fundamentalmente a uso cultural, ya que allí se ubica 

la sede de la Universidad Popular, y alberga en su interior, entre otras dependencias, la biblioteca 

municipal. 

 

Como señala Ángela Cenarro Lagunas en su obra La sonrisa de Falange, fueron múltiples las 

iniciativas de carácter benéfico asistencial llevadas a cabo durante el régimen franquista y 

especialmente en los primeros años del mismo. Las pinturas que Alejandro Tinoco ideó para este 

espacio del comedor social tendrían como finalidad contribuir al ornato de unas estancias para las 

que, desde las instancias superiores del organismo, se establecieron muy pronto unas directrices 

estéticas: “…colores claros, alegres, limpios, flores en las mesas, luz y todos aquellos detalles que 

agradarán la vista del pequeño y le harán olvidar rápidamente las escenas que haya tenido que 

presenciar durante la guerra”15. 

 

Pero no hemos conseguido documentar fehacientemente la fecha de instalación del conjunto 

de cuadros de Alejandro Tinoco. Ello nos hace preguntarnos si llegaron a estar en ese primer 

comedor de Auxilio Social en la casona de plaza de España nº 21 (propiedad de Doña Ascensión 

Martínez de Santa María y Liaño), o ya fueron al edificio de  la calle Virgen de Guadalupe, donde 

también estuvo ubicada la Escuela graduada mixta “Nuestra Señora de Guadalupe”, que compartió el 

espacio de esta casona con el comedor social. 

 

Lo que es cierto es que todos los cuadros presentaban numerosos y pequeños orificios en su 

perímetro que pueden estar indicándonos su traslado de un lugar a otro antes de ser enmarcados, 

porque debieron estar clavados directamente sobre la pared. 

 

Desde allí pasaron, al inicio de los setenta, a la Agrupación Escolar “Nuestra Señora de 

Guadalupe” (Avenida del Pensionista nº 10), un Colegio Nacional Mixto construido en 1971, con 

dieciocho unidades escolares (ocho de niños, siete de niñas y tres de párvulos), que venía a paliar los 

problemas de infraestructura educativa de Burguillos del Cerro desde la década de los sesenta en que 

aumentó considerablemente el censo de alumnos. Los cuadros de Tinoco pasarían a decorar la sala 

de profesores, una vez ya enmarcados, aunque de la sala de profesores pasaron en determinado 

momento (que no se ha podido precisar), a la zona de almacenaje en que se habían convertido las 

primitivas cocinas del centro, por entonces ya en desuso.  

 

Y es allí donde han permanecido desde entonces y hasta que, a instancias de la entonces 

directora del centro escolar, Doña Carmen Borrachero, el Ayuntamiento decide trasladarlos a sus 

dependencias municipales en el siglo XXI. Así pues, este conjunto de pinturas se ha mantenido 

                                                 
15Cenarro Lagunas, A., La sonrisa de Falange. Auxilio Social en la guerra civil  y en la posguerra, Crítica, Barcelona, 

2006, pág. 18. 
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ligado al universo infantil y a la actividad escolar durante varias décadas, formando parte de esos 

ambientes cotidianos en que vivían los niños de Burguillos del Cerro desde mediados del XX. 

 

Alejandro Tinoco fue un pintor de raíz clásica que en sus temas se vincula a un costumbrismo 

tardío, y que en su lenguaje formal parte de planteamientos academicistas para evolucionar después a 

una versión particular del puntillismo16. Las obras de Burguillos del Cerro están protagonizadas por 

niños, denominados por él como “sus cazurros” o “cazurrones”. El pintor disfrutaba recreando a los 

críos realizando diversas actividades propias del mundo rural en el que siempre vivió este artista, 

cuya formación debió a su hermano Mauricio, escultor de destacada proyección en el ámbito 

nacional. De Alejandro Tinoco hay que destacar su arraigo y disfrutar de lo cotidiano en una 

población rural como la suya, Los Santos de Maimona, donde siempre residió, y no tuvo nunca 

interés en alejarse de su entorno natal. 

 

Al tener unos ingresos económicos asegurados por la percepción de rentas del patrimonio 

heredado de su familia, tuvo una relación con la pintura muy distinta de aquellos que necesitan 

perentoriamente vivir de la misma. Sabemos que además se reservaba muchas obras de las que 

pintaba, y no hizo especial empeño en promocionar su trabajo, que por otra parte, era muy bien 

acogido entre sus vecinos y en Sevilla, donde vendió mucho. También se nos ha transmitido que era 

un hombre generoso para regalar cuadros, y de sus palabras igualmente se desprende esa actitud. 

 

Él mismo afirmaba en una entrevista realizada por Carmina Núñez (corresponsal del 

periódico Hoy en Los Santos de Maimona), publicada el 20 de junio de 1980, con ocasión de la 

exposición organizada en Badajoz en las salas de la delegación provincial del Ministerio de Cultura 

(en la entonces denominada Avenida del General Rodrigo), que: 

 

Para mí el pintar es un descanso, un goce, una satisfacción… Pinto lo que siento y lo que 

vivo. Especialmente temas campesinos y sencillos, como es mi vida.  

 

 Muchos de estos cuadros albergan un interesante repertorio etnográfico que nos acerca a 

formas de vida características de la sociedad rural en la Extremadura de mediados del siglo XX. 

Como ya hemos dicho, Alejandro Tinoco no tuvo grandes ambiciones de promocionar su obra. Por 

lo que se desprende de sus palabras, conservadas en distintos escritos, la humildad debió ser una de 

sus constantes vitales, así como también se intuye que debió tener un arraigado sentimiento religioso, 

que se traslada en tres de los cinco cuadros de la colección del Ayuntamiento de Burguillos del 

Cerro. En ellos representa a sus niños en distintas actividades propias del culto, ofreciendo flores en 

un crucero, entrando en la iglesia o sacando en procesión a la Virgen. Y en todos ellos trasciende de 

sus personajillos una contención y recato que traslucen un sincero y respetuoso sentir en sus 

creencias. 

 

De los cinco cuadros del Ayuntamiento de Burguillos del Cerro están firmados tres de ellos, 

concretamente los titulados: Niñas dejando flores en el crucero, Entrando en la iglesia y Niños 

sacando en procesión a la Virgen. Mientras que no tienen firma los otros dos, Risas y bailes en el 

pilón y Pastorcillo tocando la flauta.  

 

El cuadro de las Niñas dejando flores en el crucero (100 x 67 cm.) muestra, ante un paisaje 

someramente definido con elevada línea de horizonte, las figuras de cuerpo entero de dos niñas de 

perfil ante una cruz de piedra situada junto al camino (Figura 2). Una de ellas está arrodillada, y ya 

                                                 
16Hernández Nieves, R., Museo de Bellas Artes de Badajoz. Catálogo de Pinturas. Museo de Badajoz, Badajoz, 2003, 

págs. 635-7. Mendez Hernán, V., El taller de los hermanos Tinoco, Museo de Badajoz, Badajoz, 2007. Lozano 

Bartolozzi, M. M. (Dir), Plástica Extremeña, Fundación Caja de Badajoz, Badajoz (1990), 2008, págs. 592-3. 
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ha depositado su ofrenda floral repartida entre las gradas. Es patente su actitud humilde y de devoto 

recogimiento. La otra espera su turno detrás, sujetando en el regazo la falda doblada, en la que 

guarda las margaritas que se dispone a ofrecer; mira atentamente a la que le precede. Se definen las 

figuras con una marcada linealidad, con los contornos remarcados con intensos trazos de color negro. 

Se aprecia en la factura la evidente influencia de una manera de hacer propia de la ilustración gráfica, 

lo que es perceptible también en el tratamiento de las manos, en las que el pintor apenas perfila los 

dedos. Contrasta este negro con el intenso cromatismo de la indumentaria de las dos niñas, anclada 

en un repertorio propio de la tradición popular. Tinoco juega con la combinación de vívidas manchas 

de rojos, azules, blancos y castaños. El paisaje de fondo, que debió tener una mayor intensidad de 

color, se define con leves trazos de verde conjugados con sutiles líneas de color oscuro en el suelo, 

componiéndose el celaje en una sobria gama de blancos. 

 

 

Figura 2- Niñas dejando flores en el crucero. 

 

También son dos niñas las protagonistas del cuadro que hemos titulado Entrando en la iglesia 

(100 x 67 cm). Un sucinto espacio cerrado por el muro del templo, cuya puerta de madera se adorna 

con clavos y se perfila con un arco granítico, es el fondo que el pintor recrea para situar las dos 

figuras infantiles, que se disponen a entrar en respetuosa actitud en el recinto sagrado (Figura 3). 

Cubierta la cabeza con un pobre y roto pañuelo, la niña que se adelanta, representada de perfil, lleva 

un rosario colgando de una mano mientras se santigua con la otra. La segunda, detrás, se nos muestra 

de frente, con la mirada baja atenta a preparar su velito de encaje negro para cubrirse, mostrando un 

gesto risueño. Concentra la expresividad de sus figuras, definidas con rasgos de ilustrador gráfico, en 

los rostros rubicundos, de mejillas sonrosadas. Los perfiles remarcados con intenso trazo negro 

definen unas figuras que al parecer pintaba usando como modelos unos muñecos de su propiedad, a 

los que recurría habitualmente para recrear sus volúmenes.  
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Conjuga con efectismo los colores de los variados tejidos, la blusa estampada de una de las 

niñas, el pañuelo “de sandía” con que cubre sus hombros la otra, y las telas de los refajos de ambas, 

de rojo y verde en intenso contraste. Predomina una entonación cálida en el colorido aplicado por 

Tinoco en este cuadro, donde de nuevo centra su afán en la recreación del mundo infantil en 

actividades que eran habituales por entonces. 

 

 

Figura 3- Entrando en la iglesia. 

 

Mayor es el número de representados en otro de los cuadros también firmado, el que hemos 

titulado Niños sacando en procesión a la Virgen (100 x 200 cm.). La composición se desarrolla con 

un esquema de marcada horizontalidad, mostrando el desfile procesional protagonizado por un grupo 

de seis niños, recreados por el pintor ante un somero espacio (Figura 4). La entrada al templo está 

definida por un arco adovelado de rústico aspecto, aunando suelo con celaje en una gama de colores 

que mezcla grises con amarillos de suave entonación. El grupo infantil está encabezado por el 

monaguillo en su tarea de voltear el incensario. Le siguen dos niñas sujetando velas encendidas 

mientras otras dos sostienen las varas de las andas, en las que llevan la imagen de una Virgen en 

postura levemente inclinada hacia delante. Las niñas muestran rostros sonrientes y la mirada baja, 

uniendo las manos en gesto de oración. Completa este grupo la figura arrodillada de un pequeñuelo 

que, representado de tres cuartos de perfil, junto a la puerta por donde sale la procesión, apoya su 

sombrero en el suelo y levanta las manos en gesto devoto. En cuanto a la gama cromática, vemos un 

notable despliegue de colores intensos y contrastados en las voluminosas faldas de las niñas, 

conjugando el pintor una sinfonía de variadas entonaciones.  
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Figura 4- Niños sacando en procesión a la Virgen. 

 

Méndez Hernán publica una versión muy similar a la de este cuadro burguillano, 

localizándola en una colección particular de Sevilla17. La reproducción fotográfica nos muestra una 

obra de menores dimensiones, que varía levemente la composición al ampliar en vertical la fachada 

del templo, e incluir una placa de relieve en la misma. 

 

Otra procesión infantil es la que recrea Tinoco en una obra de colección particular de Los 

Santos de Maimona, catalogada con el nº 68.b en la publicación citada, reproduciéndose en la página 

225, de la cual se refiere que formó parte de la exposición individual del pintor celebrada en Badajoz 

en 1980 en las salas de la Delegación provincial del Ministerio de Cultura, en la Avenida del General 

Rodrigo.  En esta obra se hace evidente la evolución de Tinoco hacia un lenguaje plástico más 

inclinado a un personal tratamiento de las manchas de color, que caracteriza la obra de su etapa 

postrera, por lo que pensamos que es una recreación muy posterior en el tiempo de esta composición 

ya ideada por el pintor en los cuadros de Burguillos. 

 

De gran tamaño es la obra que hemos titulado Risas y bailes en el pilón (97 x 197 cm.). La 

composición marcadamente horizontal que muestra esta creación de Alejandro Tinoco se despliega 

en el espacio en torno a un pilón de agua, junto al cual las figuras infantiles propias de su pintura nos 

evocan la alegría infantil de estos “cazurros” de singular iconografía (Figura 5). Los contornos de las 

figuras están remarcados con poderosos trazos de color negro. Los ojos achinados, rientes, se abren 

en unas caras de redondeadas formas y gran expresividad. El pintor sitúa en primer plano a una 

pareja de niñas bailando y riendo con gesto de alegría evidente, siendo contempladas por una 

“pelona” de más corta edad que, sentada en la grada de acceso a la fuente, las observa con gesto 

atento y risueño, mientras ellas esperan su turno para llenar los cántaros. En segundo término, otra 

niña, figurada en este caso de tres cuartos de perfil, con el rostro vuelto, está acercando su cántaro al 

caño para llenarlo de agua. 

 

Establece luego el artista un plano intencionadamente más difuso para proporcionar la 

sensación de lejanía, y recrea a otra niña al lado opuesto del pilón, entretenida, hablando con el 

aguador que se acerca con su jumento cargado de cántaros, debidamente colocados y protegidos por 

                                                 
17Es también un óleo sobre lienzo, de 57,7 x 64,3 cm.  firmado en el ángulo inferior izquierdo. Méndez Hernán, V., Op. 

Cit., pág. 53, figura 34. 
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aguaderas de esparto. Al fondo se cierra el espacio con la leve insinuación de las casas que rodean 

esta anchurosa plaza, inspirada en la que alberga el magnífico Pilar de Vistahermosa del pueblo natal 

del pintor, Los Santos de Maimona, que él reproduce con las licencias propias del artista en esta 

obra. Unas mínimas figurillas de paseantes en pequeña escala completan el paisanaje representado en 

la obra. 

 

Las entonaciones cromáticas que se despliegan en el cuadro aúnan los blancos de los muros 

de la fuente, el pilón y las casas, con los verdes y ocres de los árboles y el suelo de tierra de este 

espacio público en medio de un pueblo extremeño, enriqueciéndolo con el intenso y brillante color 

del barro de los cántaros. Para las figuras de los protagonistas, se juega con los contrastes 

conseguidos al yuxtaponer las telas blancas estampadas con pequeños motivos de flores o lunares en 

rojo, verde y azul, con las manchas intensas de castaños o azules en las telas lisas.  

 

 
Figura 5-Risas y bailes en el pilón. 

 

Frente a estos cuadros que agrupan a dos o más protagonistas infantiles, el Pastorcillo 

tocando la flauta (100 x 101 cm.) se nos muestra solitario en su tarea de apacentar a las ovejas, con 

la única compañía de un perrito negro sentado a su lado observándolo con atención (Figura 6). 

 

              La representación espacial de un sereno paisaje que se abre al fondo sirve de contrapunto a 

la figura de un zagal de corta edad, cobijado bajo la copa de un árbol mientras toca una flauta de 

caña. Cierra el espacio representado el curvo tronco del que pende un rústico zurrón realizado con 

piel de oveja. Sobre la tierra se disponen otros utensilios utilizados para contener o aderezar los 

alimentos, característicos de la humilde condición del protagonista del cuadro: la tartera de corcho 

llena de aceitunas, el mortero de madera para machar, y las dos cuernas de vacuno, recipientes para 

contener aceite y vinagre. Estos rústicos aparejos eran entonces habituales en la vida cotidiana y hoy 

ya se exhiben en museos etnográficos como exponentes de la cultura vernácula.  

 

            El firme trazo negro característico de la pintura de Tinoco en su primera etapa creadora realza 

los contornos de este mozalbete pelón (embebido en su entretenimiento musical) y de su 

acompañante canino. Al fondo, esbozadas con una factura pictórica muy suelta, las ovejas del rebaño 

pastan plácidamente sobre la hierba. La tierra se apunta con trazos leves de colores verdes, blancos y 

negros. Predomina la sensación de placidez en una composición en la que la impresión cromática 

predominante tiende a la gama de colores fríos. Y en el caso de este pastorcillo, resulta muy clara la 
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semejanza con un muñeco de rostro de terracota, con una tipología frecuente entre los juguetes de la 

década de los 30. 

 

  
Figura 6- Pastorcillo tocando la flauta. Figura 7- Muñeco de terracota y tela. C. 1930. 

 

Por transmisión oral de algunos de los familiares cercanos de Alejandro Tinoco sabemos que 

el pintor tenía en su taller dos o tres baúles llenos de muñecos que le servían de continuo como 

modelos directos para sus cuadros. Puestas al habla con la Congregación que heredó todos los bienes 

del pintor a su muerte, la Comunidad de Religiosas Hermanas de la Cruz, con casa matriz radicada 

en Sevilla, intentamos recuperar la imagen de estos juguetes, pero se nos informó de que no 

conservaban ninguno. Pero sí podemos observar uno de ellos en el cuadro que la Diputación de 

Badajoz adquiriera en 1980 para el Museo de Bellas Artes, el titulado Las Tres Gracias, donde al 

fondo aparece uno caído en el suelo, así como un baúl abierto que bien pudo ser el utilizado por el 

pintor para guardar su colección de modelos. Fueron un útil instrumento para la labor creativa de 

Tinoco.  

 

 

 

 

 

Figura 8-Las Tres Gracias. MUBA. 

http://muba.badajoz.es/pinturaotros.html.  

Figura 9-Detalle del muñeco. 

 

Pero los cinco cuadros que hoy cuelgan en el Salón de Plenos del Ayuntamiento de 

Burguillos no son los únicos que Alejandro Tinoco realizó para el comedor de Auxilio Social de esta 

población. Hoy pertenece a una colección particular de los Santos de Maimona una Niña del Cántaro 

roto que sabemos estuvo hasta fechas no muy lejanas en el Centro Escolar Nuestra Señora de 

Guadalupe. Es una tabla que tiene unas dimensiones muy similares a las del Pastorcillo tocando la 

http://muba.badajoz.es/pinturaotros.html
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flauta. (97,5 x 98), y está firmado en el ángulo inferior derecho. El cuadro aparece reproducido en el 

libro de Méndez Hernán, aunque no se pone en relación con los otros destinados al comedor de 

Auxilio Social de Burguillos del Cerro18. 

 

En el blog Burguillos y su historia, donde escribe D. Antonio Surribas Parra, se publicaron 

(con fecha de 20 de noviembre de 201819), unas fotografías de un documento de su propiedad, en 

concreto, un Acta de  Entrega y Toma de Posesión  de  Delegado Local  de  Auxilio Social (fechada 

el 30 de abril de 1950). En el texto fotografiado que se reproduce cortado, puede leerse que “El 

objeto de la reunión no es otro que el proceder a la entrega de la Delegación, de los utensilios y 

metálico, así como los valores y documentos obrantes en esta Delegación al camarada Antonio León 

Moriche, y al efecto, se hace el siguiente inventario:…”. 

 

En el acta mencionada se detalla cómo, entre los diferentes objetos y enseres propiedad de 

esta delegación burguillana de Auxilio Social, se encontraban “Ocho cuadros murales pintados por 

Tinoco”. Por tanto, en aquellas fechas, todavía eran ocho los cuadros que adornaban ese comedor 

social. Luego fueron quedando reducidos a cinco. 

 

Además del cuadro titulado Niña del cántaro roto (del que varios testimonios orales nos han 

confirmado que efectivamente procede del Colegio N. Sª de Guadalupe y que anteriormente estuvo 

en el comedor de Auxilio Social), se da a conocer otro en el mismo blog, perteneciente hoy a una 

colección particular de Burguillos del Cerro, que al parecer se recogió roto en pedazos en una plaza 

del pueblo. Es alargado, y muestra una composición muy similar a la que se ve en otra obra del ciclo 

que realizará Alejandro Tinoco en el año 1942 para el Bar Castilla de Los Santos de Maimona. Pero 

el cuadro reproducido en este blog ha sido desvirtuado notablemente en su restauración, difuminando 

los colores y perdiendo gran parte de la fuerza expresiva del dibujo que caracteriza esta primera 

época. Se apunta también en el blog que la firma que presenta actualmente no es original, sino que se 

añadió en ese proceso. Ha sido titulado Familia regresando de la huerta, y tiene unas dimensiones 

de 100 x 200 cm. 

 

Sobre el octavo cuadro que formó parte de esa decoración originaria del comedor de Auxilio 

Social no tenemos información alguna. Desconocemos qué tema representaba, y si se conserva o no. 

Ojalá alguien pueda facilitarnos alguna noticia que completaría nuestro conocimiento de este 

conjunto realizado cuando Alejandro Tinoco rondaba los 25 años de edad (circa 1937), en la etapa 

de la juventud del pintor, cuando no había expuesto todavía. 

 

Si la serie de Burguillos fue pintada en torno al año 1937, cuando Auxilio Social se hace 

cargo de la gestión de esa entidad de beneficencia, fue pintada en plena Guerra Civil, en momentos 

de acuciantes necesidades. El regalo que hizo Tinoco a ese comedor resalta la generosa condición 

humana del pintor que señalan quienes le conocieron.  

 

En 1942, cinco años más tarde, en su pueblo natal de Los Santos de Maimona, Alejandro 

Tinoco recibió un encargo del empresario D. Marcelo Castilla Corrales, propietario de un popular 

establecimiento hostelero, el Bar Castilla de esa localidad. Por aquel entonces este era la parada 

obligada del servicio de autobuses con destino a la ciudad de Sevilla. Y desde el Bar Castilla salieron 

muchas obras de Tinoco para su venta en la capital hispalense, a través de una marchante que 

comerciaba con sus cuadros y que al parecer fue la responsable de que llegaran en abundante número 

también a Inglaterra.  

                                                 
18 Méndez Hernán, Op. cit.,  pág. 213. 
19 http://burguillosysuhistoria.blogspot.com/ Consultado el 21 de noviembre de 2018. 

http://burguillosysuhistoria.blogspot.com/
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Para dicho local le fueron solicitadas siete tablas, conjunto por el que se pagó a nuestro pintor 

la respetable cantidad de 1500 pesetas. Estas obras, de las cuales se conservan seis, muestran 

semejanzas estilísticas muy evidentes con la serie de Burguillos, y al igual que aquellas, estuvieron 

clavados también directamente sobre la pared, no enmarcados desde un principio, lo que ha 

dificultado su conservación.  

 

Nos cuenta su propietario actual, D. José Castilla Gordillo20 (hijo de quien encargara las 

obras), que el conjunto constaba de cinco tableros de mayor tamaño, conservados afortunadamente, 

que se completaba con dos más pequeños para flanquear los laterales de un balcón. Uno de estos, en 

mal estado, se llevó al propio pintor para que lo restaurara, pero la desgraciada e imprevista muerte 

del mismo en 1983 hizo que el cuadro, entonces en su poder, se perdiera. 

 

Hemos puesto título a las seis composiciones conservadas, todas ellas realizadas con la 

técnica del óleo sobre tabla de contrachapado, firmadas, en donde de nuevo vemos esa aproximación 

de Tinoco al mundo rural que le rodeaba y a las formas de vida de los lugareños, dando siempre 

presencia a los niños que de nuevo son protagonistas en sus  obras21. 

 

En La niña y su gallina (50 x 50 cm.), la pequeña se figura con la indumentaria popular 

extremeña en el momento de esparcir el alimento al ave y sus pollitos, en una composición sencilla 

en la que la figura, muy lineal, se recorta ante el paisaje montañoso trazado someramente tras la 

cerca de madera.  

 

De mayores dimensiones es la obra Encuentro en la plaza, con 

dos personajes principales que se cruzan las miradas en ese amplio 

espacio público. Tinoco refleja un toque satírico en el gesto de la 

mujer (con su hija pequeña agarrándole la falda), que mira cómo sale 

el marido bastante “alegre” de la taberna. En segundo plano una niña 

llena el cántaro en el pilón central de la plaza, mientras un aguador 

lleva a su montura a hacer lo mismo.  

 

 

 

 

 

 

 

  

Figura 11 y 12- Detalles de Encuentro en la plaza. 

                                                 
20Agradecemos la amabilidad de D. José Castilla por las facilidades en proporcionarnos la información y permitir a María 

Antonia Pardo la realización de fotografías. 
21Agradecemos a D. Lucio Poves Verde el envío de estas imágenes del ciclo del Bar Castilla y sus referencias orales 

sobre Tinoco. 

 

Figura 10-La niña y su gallina. 
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Tinoco muestra en estas cuatro tablas grandes destinadas al Bar Castilla de Los Santos de 

Maimona (todas tienen unas dimensiones de 50 x 200 cm.), una ejecutoria muy similar a la que 

tienen los cuadros de Burguillos del Cerro, tanto en la manera de contornear las figuras con precisas 

líneas oscuras que perfilan las siluetas, como en las gamas cromáticas de entonaciones suaves en el 

conjunto, destacando tan sólo los colores más intensos en las indumentarias, sobre todo femeninas. 

Ocres, verdes y grises predominan, y destaca el rojo oscuro de la saya de la protagonista. 

 

Al hábito del galanteo nos traslada Tinoco en la tabla que hemos titulado Palique en la 

fuente, que recrea a una joven esperando su turno de llenar los cántaros mientras el pastorcillo la 

entretiene con sus palabras. De nuevo el pintor recrea esa tarea, entonces cotidiana, de tener que 

acarrear el agua. Esta tabla muestra una composición parecida a la de un cuadro de colección 

particular de Zafra, aunque el formato de aquel es más reducido22. 

 

En Arreando se puede apreciar el contraste de edades entre la niña que va sujetando el ronzal 

del jamelgo cargado, montado por un descalzo jinete infantil, y la anciana que con gesto hosco 

espolea a la cabalgadura en su marcha por un desolado terreno. La gama cromática es reducida, y 

dominan los colores pardos y verdosos. Es muy semejante a la obra que estuvo en el comedor de 

Burguillos de título Familia regresando de la huerta que comentamos anteriormente. 

 

 

 

  

Figuras 13-14. Detalles de Arreando. 

 

 

Juego de niños es el único cuadro de la serie del Bar Castilla que había sido publicado 

anteriormente, siendo los otros cinco inéditos. Vicente Méndez lo reproduce en fotografía.23 En esta 

obra Tinoco se regodea en reproducir una de tantas escenas propias de la vida cotidiana de la 

Extremadura rural, con una anciana sentada en una silla baja a la puerta de la casa, dedicándose a 

labores de costura, mientras reprende a un crío que sube a un árbol cercano perseguido por un perro, 

y otro pequeño juguetea  a su alrededor. Predomina una sensación de inmediatez y autenticidad en 

una composición que refleja la capacidad del pintor de transmitir los ambientes vividos por él.

                                                 
22La obra de colección particular de  Zafra se reproduce en Méndez Hernán, V., op. cit. pág. 53, figura 33. 
23 Méndez Hernán, V., op. cit., pág. 118. 
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Figura 15- Juego de niños. 

 

Sólo uno de los cuadros de esta serie, Mayores y pequeñas, se desarrolla en un interior que 

nos lleva a esos hogares que predominan en la arquitectura vernácula de Extremadura. En él Tinoco 

sitúa a dos parejas de personajes, por un lado dos niñitas rubicundas, acicalándose cerca de la 

chimenea, mientras una joven de rostro sonriente, con el abanico desplegado en gesto coqueto, 

departe en la puerta junto a un varón de mayor edad. 

 

  

Figuras 16-17. Detalles de Mayores y pequeñas. 

 

Sabemos también de la existencia en la localidad natal de Alejandro de otro conjunto de 

pinturas realizadas por él que estuvo en la sede de Falange, aunque desgraciadamente no se conserva. 

Como relata Lucio Poves en su trabajo sobre la desaparecida Casa del Pueblo de los Santos de 

Maimona, tras la Guerra Civil, la casa fue requisada y se instaló allí la entidad de Auxilio Social con 

su comedor y “en las paredes del gran teatro de la antigua Casa del Pueblo, el artista local Alejandro 

Tinoco pintó algunos “frescos” de sus famosos muñecos que desaparecieron cuando el local fue 

derruido para levantar en él parte del colegio público Alcalde Juan Blanco”. La  antigua Casa del  

Pueblo  debía  ocupar  la  totalidad  del  patio del actual Colegio Juan Blanco24. 

 

Consultando con el propio Lucio Poves, nos dice que no conoce imágenes de estas pinturas. 

En la obra Los Santos de Maimona. Estampas para el recuerdo, se reproducen dos fotografías del 

comedor de Auxilio Social en los años 40, pero no del espacio del teatro que fue el decorado por 

Tinoco25. 

 

Aunque Tinoco solía pintar sobre lienzo o chapa de madera nos comenta Poves que en este 

caso utilizó esta antigua técnica de pintura mural, y que las obras fueron muy posteriores a la serie de 

                                                 
24Poves Verde, L. “100 años de la Casa del Pueblo de los Santos de Maimona”, Los Santos de Maimona en la Historia 

VII y otros estudios sobre la Orden de Santiago, Los Santos de Maimona, 2016, Asociación Histórico Cultural Maimona, 

págs. 195-6. 
25Poves, L. y Gordillo, C.  Los Santos de Maimona. Estampas para el recuerdo, Los  Santos de Maimona, 1998, pág. 288 

y 290 (Disponible en edición digital patrocinada por la Fundación Maimona, http://issuu.com/luciopoves. 5. Consultado 

20-11-2018). 

http://issuu.com/luciopoves.%205
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Burguillos, ya que, al parecer, se realizaron en los años 50. Poves también cree que fue un regalo del 

artista a ese espacio por entonces propiedad del Frente de Juventudes.  

 

Al hilo de nuestras preguntas nos cuenta que recuerda que en las paredes de este edificio 

santeño reprodujo uno de sus cuadros más conocidos, Cazando grillos, del cual existen actualmente 

al menos tres versiones, la que es propiedad de su hermana Antonia Poves (que la recibió como 

regalo del pintor), la de Manuela Gordillo Ballestero y la que cuelga en el Museo Municipal de su 

localidad natal. Fue muy frecuente que el pintor repitiese las iconografías de algunas de sus obras. 

Otro de los temas representado en el edificio que ya era propiedad del Frente de Juventudes cuando 

fue decorado por Tinoco es el de la Niña del cántaro roto, del que pintó una versión para el comedor 

de Burguillos del Cerro (que hoy está en Los Santos de Maimona en la colección particular ya 

mencionada) y otra versión datada circa 1940, propiedad de Dña. Manuela Rico Álvarez, también en 

Los Santos de Maimona. 

 

Tenemos que recalcar que Tinoco en estas obras realizadas entre las décadas de los 30 y 40 

perfila sus figuras con la utilización de unas líneas contundentes en negro que remarcan  las siluetas 

de sus personajes, carentes de modelado, en una traslación a formato de cuadro de lo que debía 

concebir como dibujos y luego coloreaba. Repite rostros caracterizados por minúsculas narices, ojos 

achinados, caras redondeadas con perfiles rotundos, llegando a tener un marcado carácter sintético y 

expresivo, propio de la ilustración gráfica que por aquel entonces se iba haciendo cada vez más 

presente en su vertiente dedicada a un público infantil. El formato de estas obras se alarga en muchas 

de ellas para crear composiciones apaisadas de marcado carácter narrativo, donde los personajes 

solos o en grupo protagonizan varias acciones simultáneas. Es indudable que en estas obras de 

Burguillos del Cerro y Los Santos de Maimona predomina una factura que remite visualmente a la 

manera de componer de los ilustradores gráficos. Nos lleva, en nuestra memoria visual, al recuerdo 

inmediato de las tiras de dibujos que acompañaban los textos de publicaciones periódicas.  

 

Es lógico que Tinoco, además de utilizar sus muñecos como modelos para las 

representaciones infantiles, absorba otras influencias. Resulta fácil pensar que conociera y tuviera en 

casa ejemplares de revistas ilustradas con historietas, relatos gráficos en imágenes o viñetas que 

captan diferentes y sucesivos momentos de una acción en continuidad narrativa.  

 

En los primeros periódicos los dibujantes encargados de hacer las ilustraciones procuraban 

que sus historietas se entendieran sin el pie. Así surgieron las historietas mudas, verdaderas 

pantomimas gráficas, que aún subsisten, con su indudable fuerza expresiva26.  

 

Y al contemplar estos cuadros de Tinoco, no podemos dejar de pensar que trasladó, con 

indudable originalidad, escenas de la Extremadura rural en la que siempre vivió, con su imaginario 

propio y una peculiar factura en la que podemos rastrear la influencia de esas imágenes que 

ilustraban periódicos, revistas y tebeos. También la historia de los tebeos en nuestro país está siendo 

divulgada a través de la exposición itinerante Historietas del Tebeo 1917 — 197727. 

 

 La literatura destinada al público infantil tuvo su etapa de florecimiento desde la segunda 

mitad del XIX hasta 1915, en una época de grandes tasas de analfabetismo, en los que la ilustración 

cumplía con una intencionalidad pedagógica en muchas publicaciones. En España, la editorial 

                                                 
26De Laiglesia, Juan Antonio, El arte de la historieta, Doncel, Madrid, 1964. 
27Comisariada por Antoni Guiral y producida por el Museo ABC. 
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fundada por Saturnino Calleja dio un enorme impulso empresarial a la literatura destinada a la 

infancia, y por ende, a la ilustración que la acompañaba28. 

 

Entre las publicaciones periódicas dirigidas al ámbito infantil en España hay que destacar la 

importancia de Gente Menuda, un suplemento de la editorial Prensa Española (cuya cabecera es el 

diario ABC) en el que se integraron notables dibujantes y escritores de la época para ofrecer unas 

páginas destinadas a los más pequeños. Destaca Felipe Hernández Cava que, en torno a 

publicaciones como Gente Menuda29 “se fueron sumando fundamentalmente escritores preocupados 

por los diferentes matices de una pedagogía vinculada a una tradición conservadora que empezaba a 

sentirse amenazada por la filosofía krausista, que tuvo su mejor discípulo español en Francisco Giner 

de los Ríos (1839-1915)”.  

 

Para este especialista, dentro de esa corriente «de resistencia» a los seguidores del alemán 

Krause, la publicación «Gente Menuda» integró los textos de Carlos Luis de Cuenca (pionero en su 

empeño por lograr un teatro para los niños, adelantándose a Jacinto Benavente), y los de María 

Atocha Ossorio y Gallardo, María de Echarri, José Antonio Luengo y María de Perales. Y el 

magnífico plantel de ilustradores modernos con que contaba Prensa Española, que, con el dibujo de 

humor y concretamente en las historietas fraguaría una nueva estética más imaginativa, abriendo 

paso a propuestas vanguardistas. 

 

El 3 de diciembre del año 2012 se inauguraba en la sede del Museo ABC de Madrid una 

exposición (abierta hasta el 13 de marzo de 2013), comisariada por el citado Hernández Cava, que 

sacó a la luz  gran cantidad de originales de los dibujos realizados para ilustrar este suplemento 

infantil, cuya historia se nos explica y resume en el catálogo editado con ocasión de la misma, citado 

ut supra30. 

 

Al contemplar las imágenes de esta publicación, un personaje infantil, Pirolín, nos ha evocado 

inmediatamente el recuerdo de los cazurros de Tinoco, con su silueta, andares y movimientos.  

Podemos pensar que en su taller de los Santos de Maimona, Alejandro disponía de historietas 

protagonizadas por este mozalbete, compañero de aventuras de Pirolete, cuyas andanzas se deben a 

la mano de Francisco Ramírez Montesinos (1899-1935) magnífico dibujante que descolló firmando 

sus creaciones como “F. Ramírez”. Su biografía se esboza en este catálogo, que nos refiere que 

dibujó para publicaciones como ¡Alegría!, Madrid Cómico, La Esfera, Nuevo Mundo, Buen Humor, 

o Mundial, y también en muchas de las mejores cabeceras satíricas francesas. Para Hernández Cava 

es posiblemente el dibujante español que mejor ha entendido el lenguaje de la historieta en su 

vertiente estadounidense31. Su famosa serie sobre dos niños, Pirolete y Pirolín, se adscribe a una 

temática clásica del protagonismo de dos pequeños revoltosos, y es un alarde de virtuosismo 

narrativo. Su dedicación profesional a la carrera diplomática por la influencia de su entorno familiar, 

y su temprano fallecimiento, privaron tempranamente a la historieta española de un brillante 

ilustrador.  

 

De sus personajes nos llama poderosamente la atención Pirolín, que con su panza marcada, la 

boina en la cabeza, sus dinámicas y variadas posturas, los rasgos faciales tan sintéticos, y el dibujo de 

                                                 
28García Padrino, J., Formas y colores. La Ilustración infantil en España, Universidad de Castilla-La Mancha, Cuenca, 

2004. 
29Hernández Cava, F., Gente Menuda. Dibujos para un gran suplemento Infantil, Madrid, Fundación Museo ABC, 2012, 

pág. 38. 
30Agradecemos a la Directora del Museo ABC, Doña Inmaculada Corcho Gómez, la  y el permiso de reproducción de las 

obras que aquí se publican. 
31Hernández Cava, F Op. cit. pág. 93. 
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sus manos, muy similares a las de los niños del santeño, nos recordó en su factura a muchos de los 

cazurros de Tinoco, que son posteriores en el tiempo a los dibujos de este ilustrador, fallecido en 

1935. Estamos convencidos de que Tinoco conoció a estos personajillos y que el poso de sus 

imágenes quedó en su manera de representar a los niños de su entorno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 18-Niño con racimo de uvas. 

Museo Municipal de Los Santos de Maimona. 

Figura 19-Francisco Ramírez Montesinos, 

Pirolete y Pirolín, «Gente Menuda», Blanco y Negro, 

núm. 2.023, 16 de febrero de 1930. Tinta y lápiz de color 

sobre papel, 327 x 250 mm. Museo ABC de Dibujo e 

Ilustración. 
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Figura 20-Francisco Ramírez Montesinos, 

Pirolete y Pirolín, «Gente Menuda», Blanco y 

Negro, núm. 2.065, 14 de diciembre de 1930. Tinta 

y lápiz de color sobre cartulina, 326 x 242 mm. 

Museo ABC de Dibujo e Ilustración. 

Figura 21- Detalle de Cazando grillos. 

Museo Municipal de los Santos de Maimona. 

 

 

 

 

 

 
 

Figura 22- Francisco Ramírez Montesinos, 

Pirolete y Pirolín, «Gente Menuda», Blanco 

y Negro, núm.2.062, 23 de noviembre de 

1930. Tinta y lápiz de color sobre papel, 327 

x 240 mm. Museo ABC de Dibujo e 

Ilustración. 

Figura 23- A coger el pájaro. Museo Municipal Los 

Santos de Maimona. 
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Figura 24- Francisco Ramírez Montesinos, Pirolete 

y Pirolín, «Gente Menuda», Blanco y Negro, núm. 

2.024, 2 de marzo de 1930. Tinta y lápiz de color 

sobre papel, 327 x 250 mm. Museo ABC de 

Dibujo e Ilustración. 

Figura 25- Las Niñas del columpio (Méndez 

Hernán, op. cit., pág. 221). 
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Figura 25- Francisco Ramírez Montesinos, Pirolete y Pirolín, «Gente Menuda», Blanco y Negro, núm. 2.073, 8 de 

febrero de 1931. Tinta y lápiz de color sobre papel 302 x 221 mm. Museo ABC de Dibujo e Ilustración. 
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Figura 26-Francisco Ramírez Montesinos, Pirolete y Pirolín, «Gente Menuda», Blanco y Negro, núm. 2.056, 12 de 

octubre de 1930. Tinta y lápiz de color sobre papel, 327 x 234 mm. Museo ABC de Dibujo e Ilustración. 
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Pero no sólo de la ilustración periódica pudo recibir influencias Tinoco, sino también de otras 

imágenes populares como las que servían para un pasatiempo infantil muy difundido décadas atrás, 

las muñecas recortables. Vemos claramente cómo obras de nuestro pintor parecen directamente 

inspiradas en ellas. Constatamos un ejemplo en una obra sobre papel, de colección particular, que 

hemos titulado Presumidas, y que a su vez repite dos personajes que aparecían en el cuadro de la 

serie del Bar Castilla Mayores y pequeñas.32 Un ejemplar de estas “mariquitas” (como se conoce 

coloquialmente a estas muñecas recortables), de la serie  Dolly popularizada por la ilustradora 

norteamericana Grace Drayton (1877-1936), parece haber inspirado los rasgos faciales de los rostros 

perfilados por Tinoco en su composición Presumidas.   

 

 

  

Figura 26-Presumidas. Figura 27- Detalle de Dolly, 

http://www.antiques.com/classified/1051281/Dolly-

Dingle-Paper-Dolls#. 

 

Reflexionando sobre las obras que hemos analizado en esta etapa temprana de la obra de 

Alejandro Tinoco, nos parece indudable que el pintor se ayudaba de ilustraciones de revistas, tebeos, 

recortables y libros, y asimiló, trasladando a las escenas que veía en su entorno extremeño, esa 

sintética y expresiva factura propia de grandes ilustradores de la época, con la particularidad que le 

confiere el haberse aferrado a su tierra y al paisanaje de la misma. Temas que singulariza sobre todo 

en esa dedicación al mundo infantil que disfrutaba reproduciendo y confiriéndole su particular sello 

creativo. Su catálogo no está hecho, hay muchas obras en las que vertió su impronta y que merecen 

una monografía todavía pendiente.  

 

                                                 
32Agradecemos a D. Ángel Bernal Estévez el envío de esta imagen, como también de otra obra Inflando el globo,  que 

pertenecen a la misma familia santeña que las recibiera como regalo del artista. 


